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      Roxanne, una vampiresa atormentada por un doloroso pasado, creía que unirse a Scanguards le ofrecería un nuevo comienzo, una oportunidad de enterrar sus demonios. Pero las viejas heridas se abren cuando llega un nuevo cliente, cuya presencia hace añicos su paz cuidadosamente construida.

      Ese cliente es Charles, un poderoso brujo que, por veintitrés años, ha sido incapaz de olvidar a la mujer que el deber le obligó a abandonar sin mediar palabra. Ahora, necesita desesperadamente la ayuda de Roxanne para salvar tanto al mundo de los vampiros como al de los brujos de una peligrosa fuerza que se cierne sobre ellos. Pero salvar el mundo no es su único objetivo. Charles quiere recuperar a Roxanne.

      Mientras se ven obligados a enfrentarse a un enemigo mortal, ¿podrá Roxanne perdonar el pasado y reavivar un amor que creía para siempre perdido? ¿O los secretos y sacrificios de sus historias entrelazadas los condenarán a ellos y al mundo que luchan por proteger?
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      Los empleados de Scanguards se relajaban en el V lounge cuando Roxanne entró después de su tremendamente aburrida patrulla por Russian Hill, en la que no había pasado absolutamente nada. Ella odiaba ese tipo de patrullas porque la hacían sentir como si se hubiera perdido de algo.

      Prefería mucho más ocuparse de unos cuantos criminales y enderezarlos. Al menos así sentía que tenía un propósito. Por eso se había alistado como guardaespaldas de Scanguards hacía muchos años.

      Si tan solo Gabriel Giles, su jefe y segundo al mando en Scanguards, le diera una misión decente, pero por lo visto todo iba despacio ahora. No había convenciones en la ciudad, ni visitas VIP, ni amenazas. Y, por lo tanto, no había más clientes que proteger, lo que significaba que cada guardaespaldas que no estuvieran al servicio de un cliente estaría patrullando.

      Y ella había sacado la pajita más corta y había sido asignada a uno de los barrios más seguros, mientras que a los guardaespaldas más jóvenes y menos experimentados les habían tocado los barrios más jugosos, como SOMA o Bayview, barrios donde la acción estaba garantizada. Pero no, los gemelos de Amaury, que aún estaban en entrenamiento, habían sido asignados a esos barrios, escoltados por guardaespaldas hechos y derechos como John y Haven. Si eso no era nepotismo, entonces ella no sabía qué lo era.

      Todavía refunfuñando para sus adentros, ella ordenó una copa de O-Neg en la barra y miró a su alrededor, cuando vio que Thomas le hacía un gesto para que se reuniera con él en la cómoda sala de estar frente a la chimenea. Oliver, quien estaba sentado frente a él en un sillón, miró por encima del hombro.

      —Hola, Roxanne — Oliver la saludó.

      Asintiendo para darle las gracias al mesero, ella agarró la copa de sangre de la barra y caminó hacia los dos hombres. Le caía bien Thomas, el apasionado motociclista y genio de la informática, quien dirigía las operaciones informáticas de la compañía junto a su compañero Eddie.

      —Hola, chicos —ella dijo, acercándose a los sillones—. ¿Qué hay de nuevo?

      —Estábamos hablando de Wesley —dijo Thomas con una sonrisa.

      —Hmm. —Wesley no era exactamente su empleado favorito de Scanguards. Y el hecho de que se hubiera ido le venía muy bien.

      Aparentemente ajeno a su desinterés por el tema, Oliver dijo:

      —Espero que esté bien. Honestamente, deseo que Samson hubiera insistido en que se llevara a uno de nosotros como protección. No tenemos ni idea de a qué nos enfrentamos cuando se trata de estos Guardianes Invisibles. Nadie sabe quiénes son.

      —Haven y Wesley investigaron sobre ellos todo lo que pudieron. Pero no había mucho —admitió Thomas—. Lo único que sabemos es que son criaturas preternaturales y que, de algún modo, pueden viajar a través de portales.

      —¿Como los agujeros de gusano? —preguntó Oliver.

      Thomas asintió.

      —Algo así. Y quién sabe qué otras habilidades tengan.

      —Si tienen buenas intenciones, podrían sernos útiles. Después de todo, el tipo al que perseguía Wesley no interfirió cuando eliminamos a esos vampiros renegados, ni nos atacó —dijo Oliver—. Aun así, deseo que se hubiera llevado a uno de nosotros con él para protegerlo.

      Roxanne se burló.

      —Estoy con Samson. ¿Por qué desperdiciar a un vampiro perfectamente bueno para proteger a un brujo?

      Thomas enarcó una ceja.

      —No tenía ni idea de que no te gustara Wes. Tú sí que le gustas.

      Ella también se había dado cuenta, pero lo había mantenido a un brazo de distancia.

      —No tengo nada contra él personalmente.

      —¿Personalmente? —Thomas preguntó—. Digo, sé que los vampiros y los brujos son enemigos acérrimos. Viejas rencillas y todo eso. Pero es diferente en Scanguards, y yo pensaba que lo sabías. Al final fueron solo los prejuicios los que comenzaron esas rencillas. Es historia. Estamos por encima de todo eso.

      Roxanne tragó saliva. Su aversión a los brujos no estaba enraizada en prejuicios. Ella deseaba que así hubiera sido. Entonces su corazón no sangraría de nuevo cada vez que se enfrentaba a uno de ellos y le recordara su pasado. Sin embargo, esto no era asunto de nadie, solo suyo.

      —Pues yo no le echaré de menos si no vuelve.

      Oliver sacudió ligeramente la cabeza.

      —¿No te parece un poco duro? —Intercambió una mirada con Thomas antes de continuar—: No me malinterpretes, Wes me ha caído mal más de una vez, y hemos tenido nuestras peleas, pero es un buen tipo. A la hora de la verdad, te cubrirá las espaldas.

      Una mano helada se aferró a su corazón y lo apretó hasta el punto de causarle dolor.

      —Nunca puedes confiar en un brujo, no importa lo que te prometa. —No importa lo mucho que proclame que te ame.

      —Siento oír eso, Roxanne —dijo Thomas con una expresión contemplativa en su rostro. Se pasó una mano por su cabello rubio—. Si quieres…

      El pitido de su teléfono celular la salvó.

      —Perdonen. —Lo sacó del bolsillo y lo miró, suspirando aliviada cuando leyó el mensaje de texto—. Gabriel me necesita. Chicos, los veo luego.

      Prácticamente salió corriendo del V lounge, dejando su copa de sangre intacta en una mesa cerca de la salida. Una vez en el pasillo, tomó el elevador al tercer piso, donde los nuevos clientes eran bienvenidos. Cuando salió de él, casi chocó con Gabriel, quien venía del otro extremo del pasillo, donde se localizaban las escaleras.

      —Oh, ahí estás —él dijo, asintiendo.

      —Hiciste que sonara importante.

      —Creo que lo es. —La gran cicatriz que adornaba su rostro desde la oreja hasta la barbilla parecía palpitar. Su cola de cabello castaño oscuro y espeso estaba atada a la altura de su nuca. Señaló hacia la puerta de una de las pequeñas salas de conferencias—. Necesito la intuición de una mujer.

      Roxanne suspiró. Genial, así que no se trataba de que aceptara un nuevo cliente. Se trataba de asesorar a Gabriel. Apartando su decepción, dijo:

      —¿Para qué?

      —Se nos ha acercado un cliente potencial. No dice mucho, aparte de que quiere protección. Solicita cuatro guardaespaldas y exige que al menos uno de ellos sea mujer.

      —¿Cuatro? ¿Quién es él? ¿El presidente de Estados Unidos? —ella bromeó. Incluso los políticos prominentes rara vez tenían más de dos guardaespaldas asignados, a menos que existiera una amenaza creíble contra ellos.

      Gabriel no se rio.

      —No tengo ni idea de quién es. Ni de dónde viene. Eddie ya pasó su perfil por el sistema…

      —¿Y?

      —Nada. Absolutamente nada. Como si ni siquiera existiera.

      —Bueno, si no existe, no veo por qué necesita protección. —Se echó unos mechones de su largo cabello castaño por detrás del hombro—. Ya tienes tu respuesta. Recházalo. Si eso era todo lo que necesitabas, hasta luego.

      —No te he hecho subir por eso.

      Roxanne arqueó una ceja.

      —¿Y entonces?

      Gabriel apuntó hacia la puerta.

      —Quiero que me acompañes mientras lo sigo interrogando. Averígualo, ya sabes.

      —¿Desde cuándo me necesitas para averiguar un cliente?

      —Normalmente le pediría a Wesley que se sentara con este, dadas las circunstancias. —Se encogió de hombros—. Pero como Wes ha decidido irse a perseguir fantasmas, he pensado que la siguiente persona más indicada es una mujer con una intuición tan afilada como la hoja de un cuchillo.

      Ante su cumplido, Roxanne sintió que el pecho se le llenaba de orgullo. Aquí en Scanguards la valoraban. La respetaban. Eso era algo que la había eludido en el pasado. Pero todo eso había quedado atrás. Había empezado una nueva vida, lejos de la anterior. Si tan solo pudiera enterrar su pasado de una vez por todas, sería feliz, pero a pesar de los muchos años transcurridos, ciertos recuerdos seguían resurgiendo.

      —¿Lista entonces?

      La voz de Gabriel la sacudió fuera de sus pensamientos.

      —Claro, tú guía el camino.

      Su jefe abrió la puerta de la sala de conferencias y entró. Ella lo siguió y dejó que sus ojos vagaran. Un hombre estaba de pie dándoles la espalda, mirando por la ventana hacia la noche oscura. Roxanne cerró la puerta tras de sí e inhaló, reconociendo una cosa de inmediato: el hombre no era humano, y tampoco era vampiro. Era un brujo. No era de extrañar que Gabriel hubiera querido que Wesley estuviera aquí. Ahora lo comprendía. Al parecer, ni siquiera Gabriel confiaba plenamente en un brujo.

      —Señor Dubois —incitó Gabriel—. ¿Continuamos nuestra charla?

      —Solo estaba admirando la vista —dijo el alto desconocido, dándose la vuelta—. Vamos… —Su mirada se desvió hacia ella y sus palabras murieron.

      Al igual que todo en el interior de Roxanne. Su corazón se detuvo, su respiración se le escapó de los pulmones, y toda la sangre se congeló en sus venas como si hubiera caído en un tanque de nitrógeno líquido. Tal vez ese escenario hubiera sido la mejor opción, en lugar de tener que enfrentarse a él. En lugar de que le rompieran el corazón una vez más.

      Una palabra se abrió paso entre sus labios paralizados, exprimida por la última bocanada de aire que su cuerpo intentaba retener.

      —Charles.
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      Él pensaba que estaría preparado para este momento, pero no lo estuvo.

      —Roxanne.

      Verla era como un sueño, igual que los muchos sueños que había tenido con ella, de volver a contemplar sus ojos grises y estar bajo su hechizo. Porque incluso los vampiros podían lanzar hechizos. Roxanne lo había hecho hacía veintitrés años y lo había echado a perder para todas las otras mujeres. Lo había hecho arrepentirse de sus actos cada día y cada noche. Pero él había tenido que hacerlo, para que todos estuvieran a salvo.

      A propósito, no la había buscado después de aquella fatídica noche en que tuvo que abandonarla. El destino le había dejado caer en su regazo una responsabilidad de la que no pudo zafarse. Pero pronto sería absuelto de su deber y volvería a ser libre. Pronto podría intentar redimirse a los ojos de Roxanne y esperar que ella lo perdonara.

      Ella era exactamente como él la recordaba. Su cabello rojo aún colgaba más allá de sus hombros. Sus labios rojos eran carnosos y gruesos. Sus largas piernas estaban enfundadas en unos pantalones negros ajustados que acentuaban su longitud. Recordaba muy vívidamente cómo ella lo había rodeado con aquellas piernas y le había instado a que la tomara más fuerte. Su fuerza vampírica había sido la mayor excitación que él había experimentado jamás. Pero a pesar de la abrumadora fuerza física de Roxanne, siempre habían sido iguales. Todo porque en sus brazos ella se había vuelto suave y dócil, y había ronroneado como una gatita mansa cada vez que él la había llevado al clímax. Esos habían sido los momentos en los que él había visto su alma y se había dado cuenta de que nunca se libraría de ella. Ella le había robado el corazón.

      Solo que ahora, ese mismo corazón corría el riesgo de serle arrancado del pecho, si la mirada furiosa de Roxanne era de fiar.

      —Veo que las presentaciones no son necesarias. —La pregunta implícita venía de Gabriel Giles.

      Pero Charles no tenía intención de airear sus quejas frente a un extraño. Esto era entre él y Roxanne. Entre él y el amor de su vida.

      Charles abrió la boca, pero no tuvo oportunidad de decir nada.

      —¿Cómo te atreves a presentarte aquí?

      No fue precisamente una cálida bienvenida, aunque no podía culparla. Pero oír tanta furia en la voz de Roxanne y ver sus ojos enrojecidos mientras se dirigía hacia él con una determinación absoluta significaba que el tiempo no había curado la herida que él le había dejado.

      —¡Brujo podrido, retorcido, bueno para nada y mentiroso! ¡Y pensar que alguna vez confié en ti! —Sus ojos se entrecerraron al mismo tiempo que sus colmillos se alargaban y asomaban entre sus labios entreabiertos.

      A él se le aceleró el pulso, aunque su reacción no fue fruto del miedo. Siempre había disfrutado de su mordida, siempre había amado la conexión especial que sentía con ella cuando le clavaba los colmillos en el cuello y bebía de él. Incluso ahora, mientras ella se acercaba, con puro odio brotando de cada uno de sus poros, él no podía reprimir el escalofrío que recorría su espina dorsal ante la idea de sentir sus colmillos en su carne por última vez. Y si no hubiera jurado mantener su promesa y cumplir con su deber, dejaría que eso pasara. Pero había demasiado en juego, así que morir en sus brazos y pagar por lo que le había hecho no era una opción.

      Él levantó la mano y envió una ráfaga de aire en dirección a ella, deteniendo su aproximación. Roxanne retrocedió ante la repentina barrera que él había levantado.

      —No hagas nada de lo que te puedas arrepentir, Roxanne —le advirtió.

      —¡No voy a arrepentirme de hacerte pedazos, bastardo! —Ella se empujó contra la barrera.

      —¿Qué carajos es esto? Quiero una explicación. ¡Ahora! — Gabriel interrumpió.

      Charles miró al vampiro lleno de cicatrices.

      —No tiene nada que ver con Scanguards ni con mi solicitud de protección.

      Roxanne se burló.

      —En eso tienes razón. Eres la última persona a la que Scanguards aceptaría proteger. ¡No vales la pena! Espero que de quienquiera que huyas llegue hasta ti y te haga sufrir. —Apretó la mandíbula, como si se aferrara a los últimos vestigios de su control.

      —¿No te parece un poco duro, cariño?

      Entonces ella saltó hacia él, y esta vez él perdió la concentración y la barrera que había levantado se derrumbó—o quizás él dejó que se derrumbara. Roxanne la atravesó y lo estampó contra la ventana con tal fuerza que le sorprendió que no se rompiera o al menos se resquebrajara. A prueba de balas, él registró brevemente, antes de que Roxanne lo levantara y lo lanzara al otro lado de la habitación, donde voló contra la pared, dejándole una abolladura, antes de estrellarse contra el suelo.

      Ella volvió a abalanzarse contra él, pero no llegó lejos. Su jefe la agarró por detrás y le impidió hacer más daño.

      —¡Suficiente, Roxanne! —ordenó Gabriel, manteniendo un firme agarre sobre sus bíceps.

      Su cabeza se giró hacia su jefe, y ahora dirigió su ira hacia él.

      —No puedes aceptarlo como cliente. Es un ave de mal agüero. Cualquier cosa que te diga será mentira. No confíes en él.

      —Eso ya lo veremos. —Gabriel le hizo un gesto—. ¿Qué tiene que decir, señor Dubois?

      —Su nombre no es Dubois — Roxanne interrumpió—. Y no necesita protección. ¿Verdad, cariño?

      Su última palabra fue un gruñido puro, aunque un pequeño rayo de esperanza se atrevió a florecer en el pecho de él—un pecho que ahora le dolía al intentar levantarse. Involuntariamente, gimió y se apoyó contra la pared. Por lo que podía ver, se había roto una o dos costillas, tal vez tres. Nada que un pequeño hechizo curativo no pudiera arreglar más tarde.

      Charles levantó la mano.

      —Me alegro de que no hayas perdido tu toque, cariño. —Miró a Gabriel—. Y no se preocupe, no tengo intención de demandar a su compañía por agresión. —Levantó una comisura de los labios, intentando esbozar una sonrisa indiferente—. Como puede ver, señor Giles, sí que necesito sus servicios. Nunca se sabe de dónde vendrá el próximo ataque.

      Roxanne gruñó como una bestia enjaulada. Y maldita sea, qué excitante era eso. Era un hijo de puta enfermo que ansiaba más abusos de sus manos. ¿Tan hambriento estaba de sus caricias que incluso aceptaría que le diera una paliza con tal de volver a sentir sus manos sobre él?

      —Retírate, Roxanne —ordenó Gabriel.

      —No vas a oír a este bastardo, ¿verdad? —Ella sacudió la cabeza—. ¡No puedes hablar en serio! Me pediste mi opinión. Te la he dado. Está podrido hasta la médula. No te involucres con él. Solo te arrepentirás. Todos lo haremos.

      —Tal vez podamos discutirlo de un modo más civilizado —sugirió Gabriel, aunque apretaba los dientes, al parecer no tan tranquilo como pretendía estar.

      Roxanne apoyó las manos sobre sus caderas.

      —No hay nada que discutir.

      —Está claro que hay mucho que discutir —Gabriel sugirió.

      —Sr. Giles —dijo Charles—. Puedo asegurarle que, a pesar de que Roxanne y yo no nos llevamos exactamente bien estos días…

      —Yo diría que eso es quedarse corto —interrumpió Gabriel casualmente.

      —Sea como fuere, he venido aquí solo para solicitar sus servicios. No tengo intención de hacerle daño a ninguno de ustedes.

      —¡Mentiroso! —Roxanne lo fulminó con la mirada y luego se dirigió directamente a su jefe—. Si lo aceptas como cliente, entonces yo…

      —¡Roxanne! —advirtió Gabriel.

      Pero su jefe debería haberlo sabido. Diablos, incluso después de veintitrés años Charles seguía conociéndola mejor que nadie. A Roxanne los hombres le habían dicho demasiadas veces lo que debía o no debía hacer.

      —¡Renuncio!

      Ah, ¡mierda! Él esperaba que hiciera algo precipitado, pero ¿renunciar? Eso no formaba parte del plan.

      —¡No puedes renunciar, así como así! —gritó Gabriel—. Espérame en mi oficina. Hablaremos.

      —¡No tengo nada que decir! —gritó Roxanne y se abalanzó contra la puerta. La abrió de un tirón—. ¡Estoy harta de esto! —Salió furiosa, azotando la puerta detrás de ella tan fuerte que el cuenco de cristal de la mesa de reuniones se sacudió.

      Por varios momentos, reinó el silencio en la sala de conferencias. Charles cerró sus ojos y tomó un profundo respiro. Al hacerlo, sus pulmones se expandieron y se presionaron contra sus costillas, provocándole un dolor punzante en el pecho.

      —¡Carajo!

      Gabriel dio unos pasos hacia él, pero Charles levantó su mano.

      —Estoy bien. Solo son unas costillas rotas. —Forzó una sonrisa—. Aunque no me importaría que nos sentáramos para continuar nuestra conversación.

      Gabriel señaló hacia una silla.

      Agradecido, Charles bajó a sentarse y observó a su anfitrión hacer lo mismo.

      —No vas a decirme de qué iba esto, ¿verdad? —preguntó Gabriel.

      Se tomó su tiempo para contestar.

      —No.

      —Eso pensaba. ¿Entonces en qué puedo ayudarte?

      —Como ya dije, quiero cuatro guardaespaldas. Y me gustaría que uno de ellos fuera Roxanne. —Esa parte era crucial. Era la única forma de obligarla a estar en su presencia y darle la oportunidad de reparar viejas heridas.

      —Tal vez se te dañó el oído cuando Roxanne te lanzó contra la pared, porque obviamente no oíste que acababa de renunciar.

      Charles se rio entre dientes.

      —Entonces no conoce muy bien a Roxanne.

      El jefe de los Scanguards enarcó una ceja y cruzó las manos.

      —Ilumíname.

      Charles hizo un gesto con el pulgar hacia la puerta.

      —Esa era su forma de decirme que aún me ama.

      —Hmm. Creo que es hora de que llame a mi mujer para que atienda tus necesidades médicas. Parece que tienes una contusión además de esas costillas rotas.

      —Créame, señor Giles, a mi cerebro no le pasa nada.

      Aunque no podía decir lo mismo de su mente—que claramente había perdido.
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